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      Capítulo


      UNO


       


       


       


      Respiré hondo y me quedé mirando la puerta del apartamento trescientos doce. Aún no tenía claro si quería seguir adelante. Lo cierto es que no recordaba haber decidido llegar tan lejos. Pero ahí estaba, con el corazón palpitándome y las manos sudorosas, considerando los pros y los contras de levantar el puño hacia la madera y llamar.


      Dios, ¿por qué estaba tan nerviosa?


      Quizá me vendría bien respirar hondo unas cuantas veces más. Fue lo que hice —dentro, fuera, dentro, fuera— mientras examinaba lo que me rodeaba. El pasillo era largo y estaba vacío. Las paredes se hallaban revestidas de cuadros abstractos con marcos dorados. Aunque el edificio era bonito y se encontraba en una buena zona de la ciudad, la moqueta se veía vieja y raída. Había pétalos de rosa desparramados por el suelo delante de algunas puertas. Debía de tratarse de los restos de algún gesto romántico. «Qué bonito».


      Al otro lado, se abrió el ascensor. Miré hacia allí y vi a una pareja que caminaba en dirección contraria a donde yo estaba. El hombre, vestido con un bonito traje, apoyaba la mano sobre la parte baja de la espalda de la mujer. Ella llevaba el cabello rubio recogido en un moño perfecto. Incluso desde atrás, era hermoso mirarlos. Era evidente que estaban enamorados.


      Qué curioso me resultaba ver romanticismo por todas partes. Quizá se tratara de mi estado anímico.


      Volví a girarme hacia la puerta que tenía delante. Era normal y corriente, pero había algo en ella que me parecía siniestro.


      «Bueno, más vale que acabemos con esto de una vez».


      Me subí el bolso más arriba del hombro y llamé.


      Pasó casi un minuto sin que nadie contestara. Apoyé la oreja en la puerta y escuché. No se oía nada. Quizá me hubiese equivocado de apartamento. Me miré la mano en la que me había escrito la dirección con bolígrafo rojo, pero se había borrado por el sudor.


      No importaba. Sabía que era allí.


      —Pruebe con el timbre —me aconsejó un hombre desde el otro lado del pasillo.


      —¿El timbre? —pregunté. Pero ya se había metido en su apartamento.


      Aunque no había visto ningún timbre, busqué en el trozo de pared que estaba junto al marco de la puerta. Allí vi un pequeño botón circular. Qué raro que no me hubiera percatado antes. Acerqué un dedo tembloroso y llamé.


      Un fuerte ladrido surcó el aire y casi me hizo dar un brinco mientras el corazón empezaba a palpitar con fuerza en mi pecho. Normalmente no me daban miedo los perros, pero ya iba tan nerviosa que hizo falta muy poco para que me sobresaltara. Oí movimiento en el interior y una voz que le hablaba con severidad al perro. Unos segundos después, la puerta se abrió.


      Stacy apareció en la puerta con una expresión más amistosa que la que normalmente me dirigía. Su sonrisa excesivamente luminosa hizo que sintiera un escalofrío en la espalda. Iba vestida de modo informal con una camiseta desgastada y unos vaqueros, para nada el atuendo que solía llevar cuando trabajaba en la tienda de ropa de Mirabelle. Iba descalza y tenía las uñas de los pies pintadas de esmalte rosa claro. Parecía relajada. Cómoda.


      Yo me sentía casi lo contrario.


      Su sonrisa se agrandó.


      —Has venido.


      —Eso creo.


      No se movió para dejarme pasar, así que me quedé donde estaba, cambiando, incómoda, el peso del cuerpo de un pie a otro. ¿No oía cómo se entrechocaban mis piernas? Estaba segura de que sí.


      —¡Huy, perdona! Entra.


      Se echó a un lado para dejarme pasar. Di un paso vacilante y paseé la mirada por su apartamento. Era bonito. No como el de Hudson —más bien, no como el de Hudson y mío—, pero más bonito que el estudio donde yo vivía antes, en Lexington Avenue. El espacio era aséptico y frío, aunque completamente inmaculado, salvo por la mesa de la cocina que se encontraba a mi izquierda. Estaba cubierta de montones y montones de periódicos y me recordó a la parte superior del mueble archivador del despacho de David en el Sky Launch.


      —Por aquí.


      Stacy señaló el sofá de su cuarto de estar. Era como el del despacho de Hudson, de piel marrón y con grandes brazos. A mí me había gustado tanto ese diseño que había pedido uno igual, aunque menos caro, para el despacho del club. Hudson y yo ya habíamos estrenado ese sofá en una sesión de sexo apasionado. La versión de Stacy no era la barata, así que, teniendo en cuenta lo remilgada que era, dudaba que lo hubiese estrenado con alguien.


      Sin embargo, era raro que todos tuviésemos un gusto tan parecido.


      En realidad, lo raro era que yo estuviese allí enterándome de qué gustos tenía Stacy. ¿Por qué había ido? El tenso nudo que sentía en el estómago me decía que había sido una decisión equivocada. Debía marcharme.


      Pero no podía. Algo me mantenía inmóvil con una fuerza intensa. Como si mis zapatos fueran de metal y el suelo un gran imán. Sabía que todo eso estaba en mi cabeza, que si quería podía salir por la puerta. Pero allí seguía, obligándome a actuar en contra de lo que me aconsejaba la lógica.


      Eché los hombros hacia atrás con la esperanza de que eso me hiciera sentir más segura y me senté. Me hundí más de lo que esperaba y las rodillas quedaron más altas que los muslos. Tenía un aspecto ridículo, que era como me sentía. Hasta ese momento me había durado lo de sentirme segura.


      —Lo siento —se disculpó Stacy—, se han roto los muelles. Échate hacia atrás y estarás más cómoda.


      Me levanté con dificultad de la zona cóncava del sofá y me moví más adentro. Me senté despacio, tanteando la firmeza del asiento. Por suerte, los muelles de esa parte sí que se hallaban intactos. Mi aplomo, sin embargo, no lo estaba.


      Stacy se acomodó en el sillón que se encontraba a mi lado. Un gato grande gris se frotó en su pierna bufándome. La hostilidad del animal me recordó los ladridos que había oído antes. Miré alrededor, pero no vi señal de perro alguno. Stacy debía de haberlo encerrado en otra habitación. Era extraño que tuviera esas dos mascotas en un apartamento tan pequeño. Nunca me la habría imaginado como una amante de los animales. Pero tampoco me la habría imaginado vestida con vaqueros y camiseta.


      Me dije a mí misma que lo que me ponía tan nerviosa era lo inesperado de todo aquello. Solo eso.


      —¿Quieres algo? ¿Agua? ¿Té helado?


      —No, gracias. —Me crucé de piernas—. La verdad es que tengo algo de prisa. ¿Te importa si acabamos con esto cuanto antes?


      Era mentira. No tenía que ir a ningún sitio. Ni siquiera tenía un chófer que me estuviese esperando. Había ido en metro en lugar de pedirle a Jordan que me llevara. Jordan informaba luego a Hudson y yo no quería que supiera nada de aquella visita.


      —Sí, claro.


      Se puso de pie y se acercó a la televisión. Vi que tenía el ordenador conectado a la tele, así que la encendió y apareció su escritorio en la gran pantalla plana.


      Como se había quedado sin pierna con la que restregarse, el gato se acercó a la mía.


      «Estupendo». Ahora tendría pelos grises pegados a mis pantalones negros. ¿Qué explicación le iba a dar a Hudson? Quizá pudiera cambiarme antes de que se diera cuenta.


      Stacy hablaba mientras buscaba entre los archivos de su ordenador.


      —Sinceramente, no estaba segura de que fueras a venir. No me parecía que te hubiera interesado. Me sorprendió recibir tu mensaje.


      —Ya, tampoco yo estaba segura de venir. La curiosidad me ha podido.


      Puede que fuera por tener aquella mascota a mis pies, pero no pude evitar que se me ocurriera ese dicho de «la curiosidad mató al gato».


      Joder, ¿qué estaba haciendo? ¿Era demasiado tarde para cambiar de opinión sobre todo aquello?


      La verdad es que no era demasiado tarde hasta que ella no pusiera el vídeo. Sin embargo, ya no podía volverme atrás, ¿o sí? Nunca podría dejar de preguntarme qué secretos guardaba Stacy sobre Hudson.


      «Quizá debería haberle preguntado a él en vez de venir aquí».


      —Bueno, lo preparé por si acaso venías. Solo hay que cargar el archivo. Espera, está por aquí.


      Me pareció que pasaban horas mientras Stacy buscaba en su ordenador. Cada segundo que transcurría me suponía una agonía. Las imágenes que me rondaban de lo que podría haber en aquel vídeo se agolpaban en mi mente: Hudson traicionándome de distintas formas. Traté de hacerlas desaparecer, pero se aferraban y me pellizcaban suplicándome atención.


      Me mordí la mitad de las uñas hasta que por fin, para liberar la tensión, me atreví a preguntar:


      —¿Podrías contarme qué es lo que vamos a ver mientras esperamos?


      —No podría hacerlo. —Me dedicó otra cálida sonrisa—. No te lo vas a creer hasta que no lo veas. Pero confía en mí, esto va a cambiar por completo tu imagen sobre Hudson. Es un mentiroso, ¿sabes?


      Nunca la había visto sonreír tanto. Era como si se deleitara con aquella situación tan incómoda. Como si le encantara destrozar mi relación con Hudson.


      —No es ningún mentiroso. Confío en él.


      Era yo la que le había mentido. Hudson no había hecho otra cosa que demostrar una y otra vez que podía fiarme de él.


      —Ya lo verás.


      Su seguridad me provocaba escalofríos. No podía tener razón. Yo conocía a Hudson. No tenía secretos para mí.


      —¡Ya lo he encontrado! —exclamó Stacy con voz cantarina—. ¿Estás segura de que no te apetece tomar nada antes de ponerlo? ¿Agua? ¿Té helado?


      Apreté los dientes. El nudo de mi estómago se cerraba con cada segundo que pasaba.


      —Ya te he dicho que no, gracias.


      —¿Palomitas? —preguntó riéndose—. A mí siempre me gusta comer palomitas cuando veo la tele. Palomitas y chocolatinas.


      —Mira, Stacy, esto no es para mí ninguna diversión. Dices que tienes algo que va a hacer que cambie lo que siento por Hudson. ¿Crees que estoy deseando verlo?


      Aquello era ridículo. ¿Qué estaba haciendo allí, y nada menos que a espaldas de Hudson? Debería estar hablando con él, preguntándole por aquel estúpido vídeo en lugar de salir a escondidas para verlo. Ni siquiera sabía si podía fiarme de la mujer que tenía delante. Quizá todo aquel asunto del vídeo fuera una estratagema.


      Me puse de pie decidida a marcharme.


      —No debería haber venido. Tengo que irme. —Me dirigí hacia la puerta.


      —¡No! ¡Espera! Ya está listo.


      De nuevo la curiosidad pudo conmigo. Me giré hacia la televisión. La pantalla estaba a oscuras, pero sonaba una voz amortiguada de fondo. Poco a poco, la voz se iba volviendo más clara. Era Hudson.


      —Te deseo, preciosa. Por mucho que me cueste. Por mucho que sea lo que tenga que hacer. Lo que tenga que decir. Debo tenerte en mi vida.


      La pantalla seguía a oscuras, pero reconocí aquellas palabras. Él me las había dicho antes. En el club.


      —¿Es alguna broma de mal gusto?


      —Ten paciencia —contestó Stacy con una risa nerviosa.


      La pantalla empezó a iluminarse y la imagen se fue enfocando. Hudson estaba tumbado en la cama con la cara de espaldas a la cámara, completamente desnudo. Miré a Stacy furiosa por que hubiese visto a mi novio sin ropa, pero las siguientes palabras de Hudson volvieron a atraer mi atención hacia él.


      —Por mucho que sea lo que tenga que decir, preciosa, debo tenerte en mi vida.


      Aquellas palabras me resultaban familiares, pero nunca antes había visto esa escena. No conocía aquella cama ni aquella habitación. No había estado allí cuando se grabó. Negué con la cabeza. «No, no, no». Aquellas palabras eran mías. «Preciosa» era mi nombre. ¿Con quién estaba compartiendo aquellas palabras mías?


      La cámara empezó a moverse alrededor de Hudson, a acercarse. Contuve la respiración mientras esperaba a ver con quién hablaba, sin ningún deseo de comprobarlo.


      Pero, a medida que la cámara se acercaba, se desenfocaba. Tanto que me fue imposible distinguir qué estaba pasando ni quién aparecía en la pantalla. Era como mirar por un parabrisas sucio o por unas lentillas turbias. Pestañeé una y otra vez con la esperanza de aclarar la imagen borrosa, de hacer que se volviera nítida. Estaba desesperada por ver qué pasaba, desesperada por ver quién estaba allí. Aunque no quería mirar, no podía apartar los ojos.


      Me acerqué a la televisión y le di un golpe con la mano para tratar de mejorar la imagen.


      —Muéstramelo, maldita sea —le grité a la televisión—. Enséñame lo que escondes.


      Le di golpes a la televisión una y otra vez, con las manos enrojecidas por la fuerza y la respiración agitada por el esfuerzo. Tenía que verlo, tenía que saberlo. En mi interior conocía la verdad. El vídeo tenía las respuestas. Lo que yo necesitaba, lo que debía ver estaba allí, en aquella pantalla. Detrás de aquella imagen borrosa se encontraba lo que yo más temía, mis miedos más profundos, mis elucubraciones más oscuras, lo que podría echarlo todo a perder.


      Lo que podría separarnos a Hudson y a mí para siempre.

    

  


  
    
      Capítulo


      DOS


       


       


       


      Me desperté con un ataque de pánico, gotas de sudor en mi frente y el corazón latiéndome a toda velocidad. Sabía que era un sueño, pero la sensación que me había dejado era intensa y vívida. Una tontería, en realidad. No era verdad.


      Sin embargo no era el vídeo del sueño lo que me producía pánico, sino lo que podría haber en el verdadero vídeo de Stacy. Había dicho que se trataba de una especie de prueba sobre lo que había entre Hudson y Celia. Pensaba que lo había descartado de mi mente por la noche, pero quizá no era así, porque sin duda estaba calando en mi subconsciente.


      Observé a Hudson durmiendo a mi lado. Normalmente permanecíamos en constante contacto mientras dormíamos. La falta de su calor aumentaba la rara sensación que seguía teniendo tras la pesadilla. No quería molestar a mi novio e ignoré mi deseo de acurrucarme junto a él. En lugar de ello, salí de la cama, cogí la bata y me dirigí al baño.


      Mientras me echaba agua fría en la cara, respiré hondo varias veces para intentar calmarme. Nunca había sido muy dada a tener pesadillas. Incluso cuando mis padres murieron mis sueños siguieron siendo dulces y tranquilos. Mi mente obsesiva ya trabajaba suficiente mientras estaba despierta. No era durante el sueño cuando daba cuerpo a mis problemas.


      Sin embargo ya no me obsesionaba como en el pasado. Y seguía habiendo problemas que solucionar. Sí, era feliz y estaba enamorada. Pero la semana anterior había sido desgarradora y estresante con Hudson en Japón y nuestra relación en un limbo. Yo le había ocultado secretos que no estaba segura de que él me pudiera perdonar totalmente. Y él me había traicionado a su modo, sacando a mis espaldas a David de la dirección del Sky Launch. Y luego había llegado lo peor de todo, cuando él no me había defendido. Había preferido escuchar las mentiras de su amiga de la infancia, que estaba poniendo en práctica su propio juego, donde yo era su peón.


      Yo sabía que nuestro amor pesaba más que aquellos errores. Él también había demostrado lo que sentía cuando llegó al club esa misma noche y me sorprendió declarando su compromiso con nuestra relación. Aunque aún no había pronunciado las dos palabras que yo tanto deseaba escuchar, no las necesitaba. Sentía su amor con cada poro de mi ser. Lo sentí cuando me hizo el amor en la pista de baile con un cariño y unas atenciones que lo decían todo. Estábamos juntos para siempre, en lo bueno y en lo malo. Me había quedado claro y, ahora que lo sabía, me debía liberar de mi ansiedad.


      Pero aún no habíamos solucionado todos nuestros problemas de confianza y eso me ponía nerviosa. Además, estaba ese vídeo que Stacy aseguraba tener. ¿Qué había en él? ¿Quería verlo? ¿Se trataba simplemente de una broma? ¿O era de verdad importante?


      Me inquietaba lo suficiente como para preocuparme y sentirme insegura. Me había obsesionado mientras dormía.


      «No es nada —me dije a mí misma—. No va a afectar en absoluto mi relación con Hudson».


      En cambio, la inquietud que me envolvía mostraba lo contrario.


      —¿Qué te pasa?


      Hudson me sobresaltó, pero el ritmo de mi ya acelerado corazón apenas se alteró con el susto. Miré hacia atrás y le vi junto a la puerta del baño. Tenía el aspecto de siempre: atractivo y distante. La visión de su cuerpo desnudo hacía que se me cortara la respiración siempre, incluso cuando no tenía en mente saltar sobre él. Me mordí el labio mientras mis ojos recorrían su cuerpo. Bueno, puede que la posibilidad de saltar sobre él no se hallara tan lejos de mi mente como había supuesto.


      Se acercó a mí por detrás y sus ojos grises examinaron los míos a través del espejo.


      —¿Estás bien?


      Se me pasó por la cabeza mentirle, pero no quería seguir haciéndolo. Tenía una segunda oportunidad con ese hombre y, si íbamos a esforzarnos por que todo saliera bien, más me valía ser sincera.


      Necesitaba contarle lo del vídeo de Stacy.


      Y lo iba a hacer. Pero necesitaba unos cuantos segundos para pensar.


      —Es solo que he tenido una pesadilla y ahora no puedo dormir.


      Arrugó la frente con expresión preocupada.


      —¿Quieres hablar de ello?


      Negué con la cabeza. Inmediatamente cambié de idea.


      —Sí, pero luego.


      —Vale. —Me envolvió la cintura con sus brazos y me besó en la cabeza—. ¿Qué te parece si te preparo un baño caliente mientras tanto?


      —Me parece maravilloso.


      Me soltó y se dispuso a prepararlo. Yo me apoyé sobre la mampara de la ducha mientras Hudson se inclinaba sobre la bañera y abría los grifos. Era imposible no admirar su cuerpo firme, no querer lamer los músculos de sus abdominales, morder la prieta curva de su culo.


      Levantó los ojos hacia mí.


      —Esos ojos marrones se han enturbiado con tus sucios pensamientos.


      Mis labios se curvaron con lo que esperaba que fuera una sonrisa sugerente.


      —¿Vas a meterte conmigo?


      —¿Dentro de tus pensamientos sucios o en la bañera?


      Le di un cachete en su delicioso trasero.


      —En la bañera.


      —Voy a meterme contigo en las dos cosas.


      Eran las tres de la madrugada de un día entre semana. Él tenía que trabajar por la mañana. Y el pobre sufría el síndrome del cambio de horario tras haber pasado una semana en el extranjero. Pero nunca vacilaba a la hora de cuidar de mí. Siempre estaba ahí. Incluso cuando yo le obligué a irse a Japón, él siguió asegurándose de que me cuidaran enviando a su hermana a verme, llamando al portero para dejar mensajes… ¿Cuándo dejarían de sorprenderme sus atenciones?


      Nunca. Jamás dejarían de sorprenderme.


      Me quité la bata y la colgué de la percha de la pared, disfrutando con el deseo que se reflejó en los ojos de Hudson al verme desnuda. Metí un dedo del pie para comprobar la temperatura. El agua estaba perfecta. Casi muy caliente, justo como a mí me gustaba. Me metí y me eché hacia delante para que Hudson pudiera introducirse detrás de mí. Se me pasó por la cabeza que nunca nos habíamos bañado juntos. ¿Cómo es que sentía que habíamos pasado ya por todo cuando había tantas cosas que aún no habíamos experimentado? Aquel fue un pensamiento agradable, me daba cuenta de que todavía estábamos solo con la novedad, que podíamos esperar vivir más cosas.


      Cuando se acomodó, me eché hacia atrás apoyándome sobre su pecho.


      Él frotó su nariz por mi mejilla.


      —Me gusta esto.


      —La temperatura está perfecta.


      Mis músculos se estaban relajando ya con el calor y la tensión provocada por la pesadilla se iba aliviando.


      —Quería abrazarte. —Hudson hablaba en voz baja, como si le costara pronunciar las palabras—. Echaba de menos esto.


      Dios, yo también lo echaba de menos. Aquella era una de las razones por las que me sentía tan intranquila. Aún me estaba recuperando del tiempo que habíamos pasado separados. Mi mente seguía procesando lo que había estado a punto de perder: todo.


      Había estado a punto de perderlo todo.


      Seguramente por eso me preocupaba tanto la supuesta prueba de Stacy. Las preguntas que aún no nos habíamos respondido aumentaban mi ansiedad. Todavía teníamos que decirnos muchas cosas.


      Nos bañamos en silencio durante unos largos y cómodos minutos. Cuando el agua empezó a enfriarse, Hudson cogió un bote del anaquel empotrado detrás de la bañera de mármol. Se echó en la mano un poco de jabón de mi gel de flor de cerezo, mi nuevo aroma preferido, y lo aplicó sobre mi piel con un masaje profundo. Cuando terminó con mis brazos, me echó hacia delante para continuar por la espalda. Después, me atrajo hacia él y me dobló las piernas para llegar a cada parte de mi cuerpo.


      Por último, extendió los dedos sobre mi vientre y subió hacia mi pecho. Pasó un buen rato en mis pechos, amasándolos con la presión justa hasta que los pezones se me pusieron de punta. Me mordisqueó el lóbulo de la oreja y empezó a bajar una mano hacia mis partes íntimas. El grosor de su polla sobre la parte inferior de mi espalda me revelaba exactamente qué era lo que tenía en mente.


      Pero antes teníamos que hablar de algunas cosas. No pensaba que hubiese nada lo suficientemente preocupante como para acabar con nuestro potencial futuro juntos, pero sí lo bastante importante como para tener que hablarlo.


      Me giré para ponerme a horcajadas sobre él y el agua chapoteó con mi repentino movimiento.


      Entrelacé sus manos con las mías para mantenerlas ocupadas.


      —Tenemos que hablar de algunos temas.


      Sus ojos permanecieron fijos en mis pechos y levantó una ceja.


      —¿Sí?


      —Sí. —Incliné la cabeza para que me mirara—. ¿Quién va a dirigir tu club?


      —Tú —respondió con una sonrisa maliciosa.


      Yo sonreía, pero no estaba de acuerdo. Aunque tampoco estaba en desacuerdo. Él aseguraba que quería que yo tomara el control del Sky Launch, pero estaba convencida de que aquello era solo una excusa para deshacerse de David Lindt. Hudson había conseguido una parte de su objetivo: David se iba a marchar en poco más de una semana para encargarse de uno de los clubes de Hudson en Atlantic City. Yo me había enfadado, pero a medida que iba asimilando la idea me daba cuenta de que había hecho bien. Trabajar todos los días con mi ex no era exactamente una buena idea. Al fin y al cabo, yo no querría que Hudson trabajara con una de sus antiguas amantes.


      Eso no significaba que yo estuviese preparada para dirigir el club.


      Tampoco es que estuviera dispuesta a dárselo a otro.


      Quizá tendríamos que posponer ese asunto para un momento en el que Hudson no estuviese apretando su polla contra mi coño. Aquella polla podría hacerme decir cualquier cosa.


      Con sus dedos aún entrelazados con los míos, Hudson empezó a seducirme con los labios, inclinándose hacia delante para tomar mi pecho con su boca.


      Yo lancé un suspiro de placer mientras mi cuerpo se rendía a él. Sin embargo, mi cabeza seguía obsesionada con los detalles.


      —¿Y qué va a pasar ahora con Celia?


      Sus labios dejaron mi pecho.


      —¿En serio quieres hablar ahora de Celia?


      —Yo nunca quiero hablar de ella. Pero necesito saber que no es una amenaza para mí. —Tragué la inesperada bola que se me formó en la garganta—. Para nosotros. —No me había dado cuenta de lo asustada que seguía estando por su posible influencia sobre mi relación con Hudson.


      —Oye —Hudson colocó las manos sobre mi cara—, ella no es ninguna amenaza. No tiene pruebas sólidas de lo que dice y no va a presentar cargos. Y, aunque lo hiciera, yo seguiría estando aquí contigo. Lo sabes.


      Asentí débilmente.


      —Pero ¿qué va a pasar a partir de ahora?


      —Es fácil. No la vamos a ver. No hablaremos con ella. No responderemos a sus correos.


      —¿Ninguno de los dos?


      Por supuesto que yo no iba a verla. Odiaba a esa zorra. Pero ¿y Hudson?


      —Ninguno. No hay espacio en mi vida para nadie que esté en contra de nosotros.


      Otra oleada de tensión me recorrió el cuerpo.


      —Tu madre está también en contra de nosotros, ¿sabes?


      Estaba tentando a la suerte. Era probable que Sophia Pierce, un monstruo tanto para su hijo como para mí, fuera siempre una persona esencial en la vida de Hudson. Yo nunca le pediría que se apartara de ella. Aunque no me gustaba, reconocía la importancia de la familia.


      —Lo sé —respondió Hudson con un suspiro mientras sus manos abandonaban mi cara—. Al menos ella no ha intentado sabotearnos. Si lo hace, habré terminado con ella. Tú eres la única que importa.


      —Gracias. —Le besé suavemente—. Pero espero que no llegue a eso. Sería bonito pensar que algún día pueda haber una reconciliación con Sophia.


      Habían pasado solamente unos días desde que me había reconciliado con mi hermano Brian. Eso había hecho que en mi vientre se desatara un nudo que ni siquiera había notado que existiera. No era muy probable que pasara lo mismo con Hudson y Sophia, pero, en fin, ¿qué sabía yo?


      Mis pensamientos volvieron a Celia. Seguía sin tener claros los motivos por los que había actuado contra mí.


      —Pero ¿por qué lo ha hecho, Hudson? ¿Por qué estaba Celia en contra de nosotros?


      —No contra nosotros. Contra mí. —Apretó la mandíbula—. Está enfadada conmigo.


      —¿Todavía? ¿Por lo que le hiciste hace tantos años?


      El corazón se me encogió ante su evidente tormento. Hudson no estaba orgulloso de su pasado. ¿Y cómo podía esperarse que lo dejara atrás si siempre volvía a aparecer?


      Entonces la rabia se apoderó de mí.


      —No me importa lo que le hicieras. Es una bruja. Lo que ha hecho ha sido repugnante, horrible y espantoso. Sobre todo cuando asegura ser tu amiga. ¿Sigue enamorada de ti? ¿Es ese el problema?


      Hudson bajó la mirada.


      —Si cree que me quiere, hacerte daño a ti no es el mejor modo de ganarse mi cariño.


      —Desde luego, actúa como una amante celosa.


      —Sin motivo. —Me acarició la mejilla con la mano—. Celia y yo no hemos tenido nunca nada juntos. Nada. Salvo… —bajó el volumen de su voz—, salvo cuando le hice creer que yo sentía algo por ella.


      —Ella sabe que no era verdad. —Odiaba que aquello le atormentara—. Y de eso hace ya una eternidad. Si está tratando de recuperarte, parece que ya lo consiguió cuando se acostó con tu padre y te obligó a decir que eras el padre del niño en lugar de Jack. Por cierto, ¿por qué no me lo contaste?


      —Debería haberlo hecho. —Su voz estaba llena de arrepentimiento.


      —Sí, deberías haberlo hecho.


      De ese modo, yo habría tenido más clara su relación tanto con Celia como con su padre. Aquello había sido otra de las cosas que habían levantado un muro entre nosotros… Aunque la mayoría de los secretos que nos habían separado habían sido míos. Ese era mi pesar.


      Hudson soltó sus manos de las mías y las deslizó por debajo de mis costillas.


      —No me pareció que fuera un secreto mío que tuviera que contar.


      —Vale, eso es justo. —Me estremecí cuando sus dedos me amasaron la piel de la cadera. Se estaba poniendo nervioso por su deseo de más, su deseo de mí. El tiempo para conversar estaba llegando a su fin. Tenía que pasar a la mayor de mis preocupaciones—. Pero hay que cambiar algunas cosas entre nosotros. Tenemos que ser capaces de hablar sobre estos temas. Al menos podrías haberme dicho que tenías buenos motivos para no fiarte de ella, motivos para que yo tampoco me fiara.


      —Y tú podrías haberme hecho caso cuando te dije que no la vieras.


      —Sí, podría haberlo hecho. —Dejé escapar un suspiro—. Los dos debemos cambiar. Tenemos que hablarlo todo, Hudson. Cuanto más, mejor. No podemos temer nuestros secretos ni nuestro pasado. Sinceridad, puertas abiertas, transparencia.


      —¿Desnudez? —preguntó arqueando una ceja.


      Sí, estaba perdiendo su atención.


      —Eres un pervertido.


      —Opino lo mismo. —Se echó hacia delante de nuevo para lamer una gota de agua de mi pezón—. Soy un pervertido en lo que a ti se refiere.


      Lancé una sonrisa de satisfacción, lo cual era difícil teniendo en cuenta lo loca que me volvía su lengua en mi pecho.


      —Hudson, para. Estoy hablando en serio.


      —Lo sé. —Recostó la espalda en la bañera—. Y estoy de acuerdo en todo lo demás que has dicho. Tenemos que ser sinceros.


      —Bien. —Levanté la mano para detenerle antes de que retomara su actitud seductora—. Espera. Una cosa más.


      —Vale. ¿Qué?


      Se estaba impacientando, pero trataba de no mostrarlo. Estuve a punto de dejar el resto de nuestra conversación para más adelante. Pero el recuerdo de mi pesadilla y la fría sensación de presagio que seguía alojada en mi pecho me animaron a seguir—. ¿Qué pasó entre Stacy y tú?


      —¿Stacy? —Parecía confundido—. ¿La Stacy de Mirabelle?


      —Sí.


      —No pasó nada. —La pregunta lo dejó perplejo—. ¿A qué te refieres? ¿A si salí con ella? La llevé a un acto benéfico hace un año o así. Pero después de aquello, nada.


      »Y no me acosté con ella —añadió antes de que yo preguntara.


      Aquello me consolaba. Pero no era eso lo que me preocupaba.


      —¿Hay algún motivo por el que quiera vengarse de ti? ¿O por el que desconfíe de ti?


      Negó con la cabeza despacio.


      —Ninguno que se me ocurra.


      —¿No fue ninguna de tus víctimas del pasado?


      —¿Víctimas? —Entrecerró los ojos—. ¿Así llamas a las mujeres con las que jugué?


      —Quizá no ha sido la palabra más adecuada —contesté avergonzada.


      —No. Puede que sí sea la más adecuada. Eso no lo convierte en algo agradable de oír.


      —Lo siento.


      Sus facciones se oscurecieron.


      —No lo sientas. Es mi pasado. Tengo que vivir con ello. ¿Por qué lo preguntas?


      Respiré hondo. Al fin y al cabo, estábamos hablándolo todo a las claras. Esto formaba parte de ello.


      —La última vez que estuvimos en la tienda de Mira, Stacy me dijo que tenía un vídeo que demostraba algo sobre Celia y tú. No lo tenía allí, así que le di mi número de teléfono para que se pusiera en contacto conmigo más tarde.


      —¿La última vez que estuvimos juntos en la tienda de Mira?


      —Sí. Me acorraló mientras tú ibas a buscarme unos zapatos. ¿Sabes a qué se refería?


      Observé su cara tratando de detectar si me ocultaba algo.


      —Ni idea. —O se le daba estupendamente fingir o de verdad no sabía nada. Nunca lo había visto tan perplejo—. ¿No te dijo de qué era el vídeo?


      —No. Solo que lo tenía y que me demostraría por qué no debía fiarme de ti. —Me mordí el labio—. Y esta noche me ha vuelto a enviar un mensaje. O en algún momento de la semana pasada, cuando no tenía teléfono, y no lo he recibido hasta esta noche.


      Esperaba que me preguntara por qué no se lo había contado antes, pero no lo hizo.


      —¿Qué decía el mensaje?


      —Que el vídeo ocupaba demasiado para enviarlo por teléfono, pero que me pusiera en contacto con ella si quería verlo.


      Se quedó pensativo.


      —¿Quieres verlo?


      —No. —Aunque en cierto modo sí quería—. Sí. —O a lo mejor no—. No lo sé. ¿Debería verlo?


      —Bueno —me frotó los brazos con sus manos—, ya sabes que de Celia no te puedes fiar. Y no hay nada que Stacy pueda tener sobre mí que tú no conozcas ya. Sabes más de mis secretos y de mi pasado que nadie. Me conoces, Alayna.


      —Sí.


      —Entonces, a menos que no confíes en mí…


      —Sí que confío en ti. Si dices que no hay nada de lo que me deba preocupar…


      Me miró fijamente a los ojos.


      —No lo hay.


      Hice una pausa. Desde el momento en que había pronunciado aquellas palabras ya no podía retirarlas. Tendría que sacarme el vídeo de la cabeza y pasar página. Eso iba en contra de todas mis tendencias obsesivas. ¿Podría hacerlo?


      Pensé que podría. Por Hudson. Sonreí.


      —Entonces no necesito verlo.


      Fue más fácil decirlo de lo que me había imaginado. Y lo dije de verdad. No necesitaba pruebas de otras personas para saber quién era Hudson y lo que significaba para mí.


      Me sorprendió comprobar que me sentía mucho mejor después de haberme sacado del pecho el asunto del vídeo. Había dejado de ser una carga, aunque aún quedaba cierta inquietud que probablemente desaparecería con el tiempo.


      Hudson se inclinó hacia delante y me besó en el mentón.


      —Gracias.


      —¿Por qué exactamente?


      —Por ser sincera conmigo. —Ladeó la cabeza—. No tenías por qué contármelo y, aun así, lo has hecho.


      —Me tomo en serio lo de ser más abiertos y sinceros.


      —Ya lo veo. Yo también me lo tomo en serio. El único modo de poder seguir adelante es decidir que estamos comprometidos el uno con el otro por encima de todo lo demás. —Levantó los ojos para mirar los míos—. ¿Lo estamos?


      Fueron solo dos pequeñas palabras, pero el peso de aquella pregunta era mucho. Me pesaban más que cuando me había pedido que fuera su novia y me mudara a vivir con él. Sin embargo, respondí con calma y seguridad:


      —Yo lo estoy.


      —Yo también.


      Asaltó mi boca con la suya y me chupó suavemente el labio inferior antes de meter la lengua, retorciéndola con la mía en una erótica danza de calentamiento. Lancé mis manos alrededor de su cuello para acercarme a él. Su polla se agrandó entre los dos y mi coño reaccionó apretándose, deseándolo y necesitándolo tanto como su beso me decía que él me necesitaba.


      Sin soltar mi boca, Hudson movió una mano hacia mi pecho. Era todo un experto a la hora de tocarme de la forma que yo necesitaba. Su tacto no era nunca demasiado suave, siempre ejercía la presión justa. Grité sobre sus labios mientras él me apretaba el pecho volviéndome loca. Yo estaba tan concentrada en sus atenciones hacia mi pecho que no me di cuenta de que bajaba su otra mano hasta que su dedo pulgar empezó a frotarme el clítoris. Me sobresalté ante aquella exquisita presión y mis piernas se agarraron a su cadera. Empezaba ya a experimentar la fuerte sensación que iba creciendo en la parte baja de mi vientre camino de la erupción. Muy pronto, demasiado pronto.


      Estaba subida sobre él y, como quería retrasar mi explosión hasta que pudiéramos corrernos juntos, aparté su mano de mi coño. Los ojos de Hudson se cerraron ligeramente cuando rodeé con mi mano su gruesa erección. Le acaricié una vez antes de apoyar mi peso sobre las rodillas. Me coloqué por encima de él y me deslicé por su duro miembro lanzando un gemido mientras él me invadía.


      Me senté sobre él y me quedé quieta durante varios segundos mientras mi cuerpo se adaptaba a su tamaño y mis paredes se expandían para dejarle sitio. Dios, cómo me gustaba. Así, sin movimiento alguno. Sentía que estaba hecho para mí, como si su miembro hubiese sido tallado para ajustarse a mi coño, solo al mío. Me estremecí ante los pensamientos carnales que intensificaban la celestial sensación de tenerlo dentro de mí.


      Él se revolvió debajo de mí con evidente impaciencia. Así que yo me moví para empezar a cabalgar sobre él. Despacio al principio y luego con más determinación. Mis manos se apoyaron en sus hombros para separarme con la fuerza que yo sabía que Hudson deseaba, la que yo deseaba. Poco después, sus manos envolvían mi culo para aumentar el ritmo de mi movimiento. A continuación me agarró para que me quedara quieta mientras sus caderas se lanzaban hacia arriba y hacia delante en un movimiento circular, introduciéndose en mí con largas y acompasadas embestidas.


      —¿Siempre tienes que llevar tú la voz de mando? —pregunté jadeando.


      No es que me importara. Me gustaba estar al otro lado de su control.


      Su labio se curvó por un lado.


      —Si quieres que nos corramos los dos, sí.


      Me reí y aquello hizo que él se sacudiera dentro de mí llevándome hasta el límite.


      —¿Y quién no se correría si fuera yo la que tuviera el control? —pregunté cuando pude hablar de nuevo.


      —Tú.


      Sus dedos apretaron mis caderas y, como para demostrar lo que decía, se metió más dentro de mí, acariciándome un punto…, ese punto que siempre me tocaba, el que solo él podía encontrar; todas las veces acababa encontrándolo.


      Mi orgasmo llegó de pronto, tomándome por sorpresa. Ahogué un grito y hundí las uñas en su piel mientras cabalgaba sobre la ola de éxtasis que me recorrió cada nervio, disparándose por mis piernas y nublándome la visión.


      Hudson no disminuyó su ritmo cuando me derrumbé encima de él. Siguió embistiendo hacia su propio clímax, hacia aquella meta intangible. A continuación, cruzó la línea de meta oprimiéndose contra mi clítoris mientras se vaciaba dentro de mí, provocando otro escalofrío en mi cuerpo ya sin fuerzas.


      Mientras se calmaba, me fue besando el cuello, a lo largo de la mandíbula y, finalmente, llegó hasta mis labios, donde permaneció dulcemente, adorándome con su boca hasta que el ritmo de nuestros corazones volvió a normalizarse.


      Después se apartó y me miró a los ojos con el ceño fruncido.


      —Alayna —dijo con las manos en mi cara—, ¿qué te pasa, preciosa?


      Tardé un poco en comprender su pregunta. Hasta que me di cuenta de que las lágrimas se derramaban por mi rostro. A continuación se convirtieron en algo más que lágrimas. Unos incontrolables sollozos salieron de mí, como si se hubiese abierto una enorme fuente de pena.


      Avergonzada e incapaz de explicar aquel estallido, me aparté para salir de la bañera.


      —Alayna, háblame.


      Estaba detrás de mí, envolviendo mi cuerpo con una toalla mientras del suyo caían gotas al suelo.


      Negué con la cabeza y salí corriendo hacia el dormitorio.


      Hudson me siguió. Me agarró por la parte superior de los brazos y me giró para que lo mirara.


      —Háblame. ¿Qué pasa?


      Mi cuerpo se balanceaba por la angustia. No se trataba de un dolor nuevo, sino de uno que llevaba conmigo casi toda la semana. Simplemente, no lo había expresado todavía. Ni a Hudson ni ante mí misma.


      —Me… has hecho… mucho daño —conseguí decir. Las palabras salían entrecortadas y me costaba pronunciarlas entre los sollozos.


      —¿Ahora?


      —No. —Tragué saliva e intenté calmarme lo suficiente para poder hablar—. Me has hecho mucho daño. Con Celia. Cuando la creíste a ella en lugar de a mí.


      El dolor era fuerte y vivo. Aunque él me había resarcido y estábamos juntos, los restos de aquella traición seguían aferrados a mí. Yo había tratado de pasar página antes de que cicatrizara la herida y ahora, de manera inesperada, se había abierto de nuevo.


      —Oh, Alayna. —Me atrajo hacia su pecho—. Cuéntamelo. Cuéntamelo todo. Necesito escucharlo.


      —Me duele, Hudson. Me duele mucho. —Respiré entrecortadamente—. Aunque estés aquí… ahora… y estemos juntos…, siento un vacío. —Hablaba con frases cortas y discontinuas—. Un vacío muy profundo.


      Su cuerpo se tensó alrededor del mío y noté hasta qué punto compartía mi dolor.


      —Lo siento. Lo siento mucho. Si pudiera volver atrás, si pudiera cambiar mi modo de reaccionar…, lo habría hecho de otro modo.


      —Lo sé. De verdad. Pero no lo hiciste de otro modo. Y no puedes volver atrás.


      Mi voz se intensificó cuando mi dolor interno se exteriorizó. Como si estuviese vomitando. Una vez que había empezado, no podía parar y el proceso era molesto y agobiante.


      Me separé de él, aún en sus brazos, pero sin estar ya enterrada en ellos.


      —Nunca podrás volver atrás.


      —No, no puedo.


      Me apartó el pelo mojado de los hombros.


      —Y eso lo cambia todo. Me cambia a mí.


      Hizo una pausa y la preocupación apareció en su rostro.


      —¿Cómo?


      —Me vuelve vulnerable. Me deja expuesta. —De repente fui consciente de que él no estaba vestido. Muy adecuado, pues, aunque yo iba envuelta en una toalla, no había estado nunca más desnuda delante de él—. Y ahora lo sabes…, que puedes hacerme daño. —Me quedé sin habla cuando las lágrimas regresaron—. Puedes hacerme daño de verdad.


      —Alayna. —Volvió a atraerme hacia él, con su voz llena de emoción—. Mi niña preciosa. No quiero volver a hacerte daño nunca. ¿Serás capaz alguna vez de… perdonarme?


      Asentí, incapaz de responder con palabras. Sí, podía perdonarle. Ya lo había hecho. Pero eso no cambiaba lo mucho que me dolía. No cambiaba lo mucho que aún quedaba por cicatrizar.


      Hudson me meció en sus brazos mientras yo lloraba, besándome la cabeza y disculpándose de manera intermitente. Un rato después me cogió en brazos y me llevó a la cama. Se acurrucó conmigo y me abrazó.


      Cuando por fin dejé de llorar, me senté con la espalda apoyada en el cabecero y me entró hipo.


      —Vaya. No sé de dónde ha venido todo esto.


      Él se sentó a mi lado y me secó las mejillas.


      —Necesitabas soltarlo. Lo comprendo.


      —¿Sí?


      —Sí. —Colocó un brazo vacilante alrededor de mi cuello—. ¿Puedo quedarme aquí?


      —¡Sí! Por favor, no te vayas.


      Me aferré a él, temerosa de que se fuera.


      —Estaré aquí siempre que tú lo quieras.


      —Bien. —Me tranquilicé y dejé que los latidos de mi corazón retomaran su ritmo normal—. Todo eso… —hice un gesto vago, refiriéndome a mi escena y mi llanto— ha sido solo…


      —¿Una cura?


      —Sí. Catártico. El último paso de todas esas cosas de antes. Creo que ahora siento que ha concluido.


      Me sentía purificada, por dentro y por fuera. Sonreí mientras recorría los labios de Hudson con mi dedo.


      —Admiro tu optimismo, pero los viejos sufrimientos suelen aparecer de vez en cuando, incluso cuando las cosas van bien. —Me atrapó el dedo con la mano—. Estoy seguro de que los dos nos sentiremos así alguna que otra vez.


      Respiré muy hondo. No podía soportar que a él también le doliera. Eso me hacía casi tanto daño como su traición.


      —No le des más vueltas —dijo en voz baja—. Tenemos que compensarnos con un futuro por el sufrimiento que nos hemos causado el uno al otro.


      Justo en ese momento me sentí dispuesta a dedicar mi vida a esa compensación. ¿De verdad estaba pensando en nosotros siempre juntos?


      Mis labios se curvaron al imaginarlo.


      —Este es un nuevo comienzo para nosotros, ¿verdad?


      Él se inclinó hacia delante para acariciar mi nariz con la suya.


      —No. Es mejor que un comienzo. Esto es lo que viene después.


      —Eso me gusta.


      Se acercó más y me besó, dulce y apasionadamente, con promesas de todo lo que vendría después. Como si no tuviera nada más que hacer en el mundo que obsequiarme con amor.
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      Hudson llamó a la oficina a la mañana siguiente y decidió trabajar desde casa. Yo ya lo había preparado todo para no acudir al club durante los siguientes días, así que tampoco me molesté en ir. Pasamos el rato en la biblioteca, cada uno trabajando en su propio proyecto y sin hablar mucho, lo cual estaba bien. Agotado por el cambio de horario y la falta de sueño, Hudson no se encontraba de muy buen humor. Aunque estuviera malhumorado, me alegraba su presencia. Era agradable el simple hecho de estar con él.


      Sí que salí del apartamento, pero solo para que me hicieran la cera y para asistir a mi terapia de grupo por la tarde. Cuando regresé, Hudson se había quedado frito en nuestra cama. Le dejé dormir.


      Antes de unirme a él, estuve corriendo en la cinta y le envié un mensaje a Stacy. «Gracias, pero no», decía mi mensaje. Probablemente no habría necesitado responder, pero así aportaba a aquel asunto un carácter de irrevocabilidad. Dormí tranquilamente toda la noche.


      Al día siguiente era fiesta, el 4 de julio. Hudson me sorprendió llevándome a tomar un desayuno tardío al Loeb Boathouse de Central Park. Después paseamos por el parque cogidos de la mano y disfrutando de la mutua compañía. Estábamos bien. Me sentía bien con él. Tranquila.


      Pero podía notarse cierta fragilidad entre nosotros. Nos comportábamos con cautela el uno con el otro, nos tratábamos con guantes de seda. El cansancio que aún sentía Hudson no sirvió para mejorar la situación.


      Más tarde, mientras nos preparábamos para ver el espectáculo de fuegos artificiales de esa noche, Hudson apareció detrás de mí mientras me arreglaba ante el espejo del dormitorio. Envolvió mi cintura con sus brazos y me besó en el cuello.


      —Hemos estado muy cautelosos todo el día —me dijo al oído—. Te advierto que por mi parte lo dejo. Ya es hora de que empiece a tratarte como lo que eres: mía.


      Me quedé sin respiración de pronto.


      —Sí, eso significa que te voy a follar luego. Sin piedad.


      Así, sin más, nuestras vacilaciones desaparecieron. Y tuve que cambiarme de bragas.


       


       


      Salvo algunas caricias sin importancia, Hudson mantuvo sus manos a buen recaudo durante nuestro trayecto al barco desde donde veríamos los fuegos artificiales. Tuve la sensación de que evitar el contacto fue a propósito. Hudson estaba intentando que mis expectativas aumentaran.


      Y vaya si le funcionaba.


      El ambiente entre nosotros estaba cargado. Su promesa sexual permanecía presente en mis pensamientos en todo momento, convirtiéndome en un barril de pólvora en espera de la chispa que lo hiciera explotar. Por otra parte, él parecía completamente impasible, como si no me hubiese dicho aquellas lujuriosas palabras tan solo un rato antes.


      Era la última hora de la tarde y el sol empezaba a ponerse cuando llegamos al muelle. Hudson no esperó a que Jordan abriera la puerta. Salió del Maybach y extendió la mano para que yo lo hiciera detrás de él. Estaba imponente con sus pantalones canela y su chaqueta oscura. Había renunciado a la corbata y se había dejado la camisa blanca sin abotonar para dejar a la vista la parte superior del pecho. El viento soplaba sobre el río que compartía su nombre, revolviendo el pelo de Hudson hasta convertirlo en un sensual caos. Como siempre, me dejó sin aliento.


      Aquel momento fue fugaz. El chasquido de las cámaras y la gente gritando el nombre de Hudson interrumpieron la ensoñación. Como solamente había acudido con él a un evento en el que había medios de comunicación, no estaba acostumbrada a tanta atención.


      Pero Hudson sí.


      Tal y como había hecho la última vez, cuando fui con él al desfile benéfico de su madre, interpretó su papel atrayéndome a su lado para posar ante las cámaras. Ignoró educadamente algunas preguntas y respondió a otras simplemente con un sí o un no.


      —¿Es verdad que ha vuelto a comprar su antigua empresa Plexis?


      —Sí.


      —¿Piensa desmantelar la compañía?


      —No.


      —¿Es esta su novia actual? Alayna Withers, ¿verdad?


      —Sí.


      —¿Y Celia Werner?


      Hudson no respondió esta. La única muestra de que había oído la pregunta fue un tic en su ojo. Este hombre sabía muy bien cómo permanecer impávido.


      Yo no. La mención del nombre de Celia hizo que sintiera un escalofrío en la espalda. No había sido su madre la única que pensaba que Celia y él debían estar juntos. Incluso la prensa creía que eran más que amigos. Hudson, al que no le importaba lo que la gente pensara o dijera de él, no se molestó nunca en desmentir esa suposición.


      Fui consciente entonces de que los medios de comunicación no permitirían nunca que Celia saliera de su vida. Siempre le preguntarían por ella, estaría continuamente vinculada a él en las revistas. Yo tendría que acostumbrarme a ello si pensaba seguir con Hudson a largo plazo. Y eso era exactamente lo que pensaba hacer.


      Pero que tuviera que vivir con ello no significaba que no pudiera contraatacar.


      Forcé una sonrisa e hice algo que me sorprendió incluso a mí misma: hablé con aquellos curiosos.


      —¿No cree que es de mala educación preguntar eso cuando yo estoy delante? —Hice una pausa, pero no dejé que el periodista pronunciara una palabra antes de continuar—: Ahora está conmigo. Hablar de otra mujer delante de mí es de muy mal gusto. Si el cotilleo es el único modo en el que sabe escribir un artículo decente, lo siento mucho por usted. No se moleste en rebatirme. Tenemos que asistir a una fiesta.


      Hudson me miró con los ojos abiertos de par en par.


      —Ya ha oído a la señorita.


      Me agarró de la mano y me llevó con él hacia el embarcadero donde el Magnolia, un yate de setenta y seis metros, nos esperaba.


      Le apreté la mano.


      —No he estado tan mal.


      Necesitaba su confirmación. Necesitaba saber que no le había enfadado.


      —Casi se puede decir que ha sido terrible —siseó.


      Al instante, me sentí culpable por mi estallido.


      —No debería haber dicho nada. Lo siento.


      —¿Por qué? Tú has sido la única razón por la que no ha sido terrible del todo.


      —Vale. —Sonreí—. Quizá debería hablar con la prensa más a menudo.


      —No tientes a la suerte.


      La sonrisa de Hudson fue breve. Enseguida retomó su expresión seria. Después del agradable día que habíamos pasado juntos, pensaba que su mal humor desaparecería. No era ese el caso. Y era comprensible. Tratar con la prensa y tener que asistir a un gran evento social no era el pasatiempo preferido de Hudson.


      En cuanto a mí, no me importaba ir a fiestas. Aunque habría sido igual de feliz viendo el espectáculo en la televisión de nuestro dormitorio. O directamente sin verlo.


      —¿Por qué venimos si odias tanto estas cosas?


      Se detuvo de repente.


      —Buena pregunta. Vámonos.


      —Hudson…


      Le tiré de la mano. Ya que me había arreglado tanto, podíamos disfrutar de la velada. Además, aunque él no quisiera estar allí, supuse que no sería tan fácil no asistir al trayecto en barco para ver los fuegos artificiales.


      Soltó un suspiro y dejó que le llevara hacia el barco.


      —He venido porque Industrias Pierce patrocina este evento. Tengo que estar. Si no, la empresa daría una mala imagen.


      Fruncí el ceño de forma exagerada.


      —Pobre Hudson Alexander Pierce. Nacido en medio de tantas responsabilidades y obligaciones. Ah, y también rodeado de dinero y oportunidades.


      Me miró con una ceja levantada.


      —¿De verdad?


      —Sí, un poco. Si vas a regodearte en la autocompasión, H, no pienso asistir.


      Sinceramente, estaba cansada de aquella actitud malhumorada. Quería divertirme con Hudson esa noche.


      Las comisuras de su boca se relajaron ligeramente.


      —No me regodeo en la autocompasión. Es imposible que nadie sienta pena por mí cuando tú estás a mi lado.


      Me atrajo hacia él para rodear mi cintura con su brazo.


      —Sí, por eso es por lo que la gente te tiene envidia.


      Eso le hizo sonreír.


      —Si no es por eso, debería serlo.


      Al final del muelle, un hombre vestido de marinero esperaba junto a la pasarela que llevaba hasta el yate.


      —Buenas noches, señor Pierce. Estamos listos para soltar amarras cuando usted lo ordene, señor.


      Hudson asintió.


      —Entonces, vámonos.


      Me hizo una señal para que pasara delante de él, pero oí a aquel hombre, que supuse que sería el capitán, susurrando algo más al oído de Hudson detrás de mí.


      Accedí por la pasarela a la cubierta del barco y a continuación miré hacia atrás para ver si la expresión de Hudson se había endurecido.


      —Preferiría no montar una escena —dijo en voz baja—. Pero haga que la tripulación esté atenta a cualquier problema.


      —Sí, señor.


      Hudson subió a bordo y colocó la mano en la parte inferior de mi espalda cuando llegó a mi lado.


      —¿Va todo bien?


      —Sí —Su tono de voz era brusco.


      Maldita sea. Lo que fuera que el capitán le había dicho parecía haber echado por tierra mis avances para librar a Hudson de su mal humor.


      Sabía por experiencia que si insistía en ese asunto solo conseguiría irritarlo más. Pero no pude evitarlo.


      —Hudson, sinceridad y transparencia, ¿recuerdas?


      Me lanzó una mirada furiosa durante tres largos segundos antes de que sus facciones se suavizaran.


      —No es nada. Ha llegado alguien que no estaba invitado. Eso es todo.


      De repente me sentí culpable por haberme burlado de sus obligaciones. Ni siquiera en una noche de fiesta en la que debería estar disfrutando podía relajarse. Siempre tenía que ocuparse de algo o de alguien. No me extrañó que ese tipo de eventos le resultaran tan molestos.


      Tras decidir hacerle la noche lo más agradable posible, dejé atrás el asunto del asistente inesperado, aunque estaba deseando conocer más detalles. Lo último que Hudson necesitaba era que yo le diese la lata.


      En lugar de eso, me esforcé de nuevo en que se volviera más afable.


      —Por cierto, quería decirte que ayer me hice la cera —le susurré apoyándome en él.


      Como estaba dormido cuando llegué a casa, no había tenido oportunidad de enseñárselo, lo cual fue probablemente mejor, pues después de hacerte la cera se recomendaba esperar veinticuatro horas para tener sexo.


      —¿La cera? —preguntó Hudson con un tono de voz demasiado alto y el ceño fruncido por la confusión. Después lo comprendió y su expresión se iluminó de inmediato mostrando interés—. Ah.


      Detrás de nosotros, un miembro de la tripulación que estaba ayudando al capitán a retirar la pasarela de embarque levantó la mirada. Claramente, también se había enterado de lo que estábamos hablando.


      Hudson lanzó una mirada furiosa a aquel hombre y me llevó con él hacia el interior de la cubierta.


      —Dame más detalles. —Esta vez su volumen de voz fue adecuadamente más bajo.


      —Me refiero a que me he hecho la cera. Del todo. Sin dejar nada.


      Normalmente me dejaba algo más que una pista de aterrizaje. Esta era la primera vez desde que estaba con Hudson que me lo había quitado todo.


      Hudson entrecerró los ojos mientras se ajustaba la ropa.


      —¿Estás intentando que esta sea la noche más incómoda de mi vida?


      —Estaba tratando de darte algo con lo que ilusionarte, señor Cascarrabias.


      —Querrás decir «señor Pantalones Estrechos».


      Me reí.


      —¿Va a suponer eso un problema?


      —Para ti. —Me atrajo hacia él para que pudiera sentir su erección sobre mi vientre—. Va a ser una velada muy larga. Cuando por fin consiga meterme dentro de ti, voy a necesitar estar ahí un largo rato. Y creo que no voy a poder mostrarme muy tierno.


      «¡Vaya!».


      —No me pienso quejar.


      —Buena chica. —Se quedó mirando mis labios con deseo, pero no me besó—. Trataré de estar de mejor humor —dijo por fin—. Vamos. Cuanto antes terminemos de saludar a todo el mundo, antes podré enterrar mi cara entre tus piernas.


      Hudson me llevó escaleras arriba hasta la cubierta principal. Yo nunca había estado en un yate, pero estaba segura de que aquel era más lujoso que la mayoría. Levanté la vista por el lateral de la embarcación y conté cuatro cubiertas, más la diminuta por la que habíamos entrado. El mobiliario de la cubierta era sencillo, pero de buen gusto. Un gusto increíble, la verdad. Al menos lo que pude ver. La mayor parte estaba repleto de cuerpos. Docenas y docenas de ellos. Había ya al menos cuarenta personas en actitud de fiesta en aquella cubierta. Por encima de mí, más personas se apoyaban sobre las barandillas. Y ni siquiera habíamos entrado aún.


      Seguí a Hudson entre el gentío hasta el interior de un enorme salón. Aquella zona estaba aún más abarrotada que las cubiertas.


      —¿Cuánta gente hay aquí? —pregunté.


      Él hizo una señal con la cabeza a uno de los camareros que se encontraba al otro lado de la sala e inmediatamente se dirigió hacia nosotros.


      —Había doscientos invitados. A cada uno de ellos se le permite traer a un acompañante. Solo llevamos a tantas personas para ver los fuegos artificiales anuales de Macy’s. Hay catorce camarotes de lujo, así que en realidad no navegaremos con tanta gente a bordo.


      Hudson cogió dos copas de champán de la bandeja y me dio una a mí. Chocó su copa con la mía y le dio un sorbo.


      —Excepto unas cuantas personalidades, seremos los únicos que durmamos aquí esta noche.


      —Espero que no durmamos demasiado.


      La piel desnuda entre mis piernas estaba deseando recibir la atención que se le había prometido.


      —Más tarde pagarás por tus provocaciones.


      Justo entonces, el barco zarpó suavemente hacia el interior del río. Me agarré del brazo de Hudson para acostumbrarme al movimiento mientras la multitud empezaba a brindar. Aquel lugar era un verdadero caos. Definitivamente, no era el habitual escenario de mi novio. No me extrañó que estuviera tan nervioso.


      Subimos por la gran escalera hasta un nivel superior, deteniéndonos de vez en cuando para que Hudson pudiera saludar a algún invitado. Me presentó a todos ellos, a veces como su novia, otras como la directora de promociones de su club. Supuse que decidía el título dependiendo de si me convenía profesionalmente. Siempre cuidaba de mí.


      La siguiente estancia en la que aparecimos parecía una enorme sala de estar. Había una barra en curva en la pared y un montón de sofás y sillones por todos lados. Una televisión gigante de pantalla plana ocupaba una de las paredes. Emitían el espectáculo previo a los fuegos artificiales, aunque nadie parecía prestarle atención. Aquella sala estaba también abarrotada, pero oí mi nombre entre el alboroto de las conversaciones.


      Me giré hacia la voz y vi a la hermana de Hudson sentada en el sofá en un rincón. Se puso de pie mientras me acercaba y me incliné para dar un abrazo a aquella mujer menuda a la que había llegado a querer casi tanto como a su hermano. Era increíble lo fuertes que podían ser sus abrazos a pesar de que su vientre de embarazada se encontraba entre las dos.


      Cuando me soltó, me fijé en su enorme vestido premamá de color azul marino.


      —¡Estás estupenda, Mira!


      —¡Puf! Gracias. Me siento como una ballena. —Levantó los brazos para abrazar a Hudson y él respondió haciendo lo mismo—. Hola, hermano. Me alegra verte de vuelta en los Estados Unidos, aunque echaras a perder completamente mis increíbles planes.


      Antes de que Hudson apareciera en el Sky Launch el domingo por la noche, yo había planeado tomar un avión a Japón para darle una sorpresa. Mira me había ayudado con todos los preparativos.


      —No es que me queje —añadió antes de que Hudson pudiera responder—. Hiciste bien. Estoy orgullosa de ti.


      Hudson lanzó una mirada amenazadora a su hermana pequeña. No era de los que aceptan elogios. Aunque Mira se los hacía de todos modos.


      Decidí rescatar a Hudson antes de que Mira pudiese continuar.


      —¿Te ha dejado sola Adam?


      Miré alrededor buscando a su marido.


      —No. Ha ido a por algo que no tenga alcohol para mí. Es sorprendentemente difícil.


      —Ah.


      Lo más probable es que estuviera escondiéndose de la multitud. Adam era otro miembro antisocial de la familia. Al menos Hudson sabía cómo disimularlo.


      Mira volvió a sentarse en el sofá y dio unos golpecitos a su lado.


      —Ven. Siéntate. ¿Cómo has conseguido que el club te dé un día libre?


      Me encogí de hombros mientras tomaba asiento junto a ella.


      —Me acuesto con el dueño.


      —Qué bien. —Negó con la cabeza como si se sintiera frustrada consigo misma—. ¡Soy tonta! Se suponía que te ibas a Japón. Supongo que ya había alguien para cubrir tus turnos.


      —Sí. David y otro encargado me van a sustituir durante estos días. —Debería haberme sentido culpable al mencionar a David, pero no fue así. De hecho, por algún motivo decidí burlarme de Hudson—: Aunque no voy a poder contar con David después de esta semana.


      Hudson refunfuñó.


      —¿Por qué? —preguntó Mira.


      Dejé la copa vacía en la mesita que tenía al lado.


      —Hudson lo ha trasladado al Adora de Atlantic City.


      Los ojos de Mira pasaron rápido de mí a su hermano.


      —Me parece que hay una historia detrás de eso.


      Hudson se apoyó en el brazo del sofá.


      —La verdad es que lo vas a tener dos semanas más. Le he pedido que se quede un poco más mientras le buscamos sustituto.


      Eso era toda una noticia. Una buena noticia. Me daba más tiempo para decidir cuál sería mi papel en el club.


      Mira gesticuló desconcertada.


      —¿Buscarle un sustituto? Le sustituirá Laynie, claro. Qué tontería.


      —Eh…


      Había sido yo quien había sacado el tema. Debería haber estado preparada para verme en ese aprieto. Quería ese puesto y cada día me sentía más cómoda con la idea. Pero aún no estaba preparada para ese compromiso.


      Ella debió de notar en mi cara lo complejo de la situación.


      —Supongo que también hay otra historia detrás.


      —Sí. No sigamos por ahí. —Di un golpecito sobre la rodilla de Hudson—. Este hombre ya está bastante enfadado. Por el desfase horario y todo eso.


      —Entiendo. Estás muy guapa, por cierto. Aunque eso que llevas no es mío. —Apretó los labios.


      —¡Huy!


      Una gran parte de mi armario venía ahora de la tienda de ropa de Mirabelle, pero deseaba mostrarme patriota y había elegido entre la ropa que usaba para el club un vestido sencillo de vuelo de color rojo con la espalda casi desnuda.


      Ella sonrió satisfecha.


      —Vais a venir a mi gran fiesta de reapertura, ¿no?


      Yo me acababa de enterar recientemente de que estaba haciendo reformas. No tenía ni idea de que iba a haber ninguna fiesta. Pero se trataba de la sociable Mirabelle. Por supuesto que tenía que haber una fiesta.


      —Claro. ¿Cuándo es?


      —¿No se lo has contado?


      —Se me ha olvidado.


      —Hudson, ¡eres un idiota! —Y siguió hablando para mí—: El 22. Es sábado.


      —Tendré que asegurarme antes de que otra persona cierre ese día, pero no tiene por qué ser un problema.


      Ya estaba pensando como si fuera la responsable del Sky Launch. ¿A quién quería engañar? Ya había decidido del todo que ese puesto era mío.


      —¡Ah! —Mirabelle abrió los ojos de par en par—. ¿Quieres ser una de mis modelos? Por favor, di que sí. Por favor, por favor, por favor.


      —Eh… ¿Seguro? —Era casi imposible decir que no a aquella chica, pero lo de hacer de modelo no era algo que me interesara. Por otra parte, llevar bonitos vestidos…—. ¿En qué consiste? ¿Tengo que caminar por una pasarela?


      —No seas tonta. No he hecho tanta remodelación. Vale, hay una pequeña pasarela, pero no como la que estás pensando. No es casi nada. Simplemente muestro algunos de mis modelos preferidos para hacer publicidad. Así que solo necesito que aparezcas allí y estés guapa con una de mis prendas mientras la gente te hace fotografías.


      Excepto por la parte de las fotografías, sonaba estupendo.


      —Vale, acepto.


      —¡Genial! ¿Puedes venir un día para probarte? ¿El lunes que viene? ¿Sobre la una?


      Mi horario lo decidía yo y no tenía ninguna cita, pues había planeado estar esos días al otro lado del océano. Sin embargo, ir a la tienda de Mira implicaba una buena oportunidad de ver a Stacy. No había respondido a mi mensaje, pero ¿importaba eso?


      —¿Por qué dudas?


      Mira parecía ofendida.


      —Lo siento. Estaba repasando mentalmente mi agenda. Sí, puedo estar allí a esa hora.


      De todos modos, ¿qué iba a hacer Stacy? ¿Obligarme a ver su vídeo? Eso era ridículo.


      —¡Bien!


      Mira levantó las manos como si tuviera pompones y los moviera en el aire.


      A mi lado, sentí que Hudson se ponía tenso.


      —Ah, aquí es donde está la fiesta —oí que decía una voz.


      —¡Jack! —Me puse de pie para dar un abrazo al padre de Hudson, con cuidado de no tirarle las bebidas que traía, una en cada mano—. No sabía que estarías aquí.


      —No estaba invitado —espetó Hudson.


      «Ah. La persona no invitada de antes». Como si Jack fuese a montar alguna escena. O quizá fuera Hudson quien fuese a perturbar la paz. No parecía muy contento de ver a su padre a bordo del yate.


      Jack se limitó a sonreír ante el disgusto de Hudson y sus ojos relucieron, como ocurría a menudo cuando estaba a punto de llevar la contraria.


      —Soy un Pierce. Mi invitación es permanente. —Después, inclinándose hacia mí añadió—: Hudson no me habla.


      La última vez que Jack y Hudson se habían visto había sido el día en que Jack admitió ser el padre del bebé de Celia. Había sido un secreto que Hudson había decidido ocultar a su madre. No le había alegrado que Jack hubiese levantado la liebre.


      —Supongo que no. —Mientras tanto, yo estaba pensando en su horrible mujer—. ¿Ha venido Sophia contigo?


      —Ella tampoco me habla —contestó Jack rascándose la sien.


      —Lo tienes bien merecido. —Las palabras de Mira eran más de insolencia que de amonestación. A aquella chica no le pegaba mostrarse irascible.


      Jack hizo un gesto señalando a su hija.


      —No se me ocurre qué tengo que hacer para que esta deje de hablarme.


      —¡Papá!


      Le guiñó un ojo a Mira.


      —Estoy de broma, cielo. Tú eres la luz de mi vida y lo sabes. Toma, te he traído un daiquiri sin alcohol.


      Mira carraspeó en señal de protesta, pero cogió la copa de la mano extendida de su padre.


      —Últimamente no me tienes precisamente contenta, ¿sabes?


      Jack suspiró.


      —Lo sé. Chandler le está haciendo compañía esta noche a tu madre, así que no está sola. Tú eres una chica dulce y no tienes por qué preocuparte por ella. Algún día intentaré compensarte.


      —No es a mí a quien tienes que compensar —respondió Mira en voz baja.


      Bien porque no la oyó o porque decidió no hacer caso de lo que decía su hija, Jack dirigió su atención de nuevo a mí.


      —¿Qué tal estás?


      —Estoy bien. Y me alegro mucho de verte. Quería darte las gracias. Por haberme apoyado cuando todo se desmoronó.


      Jack había sido una de las pocas personas que estuvo de mi parte cuando Celia me acusó de acosarla. Al hablar de ello sentí de nuevo un pequeño pellizco por la traición. Hudson tenía razón: no iba a ser fácil olvidar ese tipo de dolor.


      —No fue nada, Laynie. Sabía con quién estábamos tratando. Pensaba que alguno más de los aquí presentes también lo sabría. —No se molestó en mirar a Hudson, pero sus palabras tuvieron el mismo efecto.


      Yo no quería que la conversación fuese en esa dirección. A pesar del dolor que había causado, Hudson tenía buenas razones para creer que las acusaciones de Celia podían ser verdad.


      —Para ser justos, tú no me conoces tan bien como otros de los aquí presentes. Pero de todos modos te lo agradezco.


      Agarré la mano de Jack y se la apreté.


      —Alayna… —me avisó Hudson.


      Solté la mano de Jack y me di la vuelta para mirar a mi novio, que estaba ahora de pie. Su actitud era de aprensión, a pesar de que tenía la mano metida despreocupadamente en el bolsillo. Su mandíbula estaba en tensión y sus ojos se habían oscurecido con una expresión de alarma. Estaba increíblemente atractivo.


      —Los celos no te sientan bien, hijo.


      Yo no estaba de acuerdo. Los celos sí que le sentaban bien a Hudson. Bastante bien, de hecho.


      Un pequeño gruñido salió de la parte posterior de su garganta.


      Jack ladeó la cabeza.


      —¿Acaba de gruñir?


      Aunque era obvio que Jack no le hacía la competencia a Hudson, entendí sus motivos para sentirse así. No merecía la pena tratar de convencerle de lo contrario.


      —Me gustaría seguir charlando, Jack, pero no parece que sea una buena idea.


      Dio un sorbo a la bebida transparente que tenía en la mano mientras miraba a su hijo.


      —No, no lo parece. —De nuevo se dirigió a mí mientras colocaba su mano libre sobre mi hombro—: Me alegra que sigas aquí. En su vida, quiero decir. Aunque es un zoquete y un cabezota que me culpa de los errores que ha habido en mi relación con su madre…


      —¿Estás diciendo que no son culpa tuya? —le desafió Hudson.


      El rostro de Jack se iluminó.


      —¡Me está hablando!


      Hudson se frotó la frente.


      —Joder.


      —En fin, me alegra que estés con él, Laynie. Probablemente, te necesita más de lo que él cree. Y no hay duda de que reconoce tu valía. Este chico siente algo de verdad por ti. —Miró a Hudson—. ¿Ves? Se está sonrojando.


      —¡Es verdad! —exclamó Mira emocionada. Era una romántica empedernida y nunca lo ocultaba.


      Jack se rio.


      —No lo es. —Pero la protesta de Hudson no hizo más que oscurecer el rojo de sus mejillas.


      —¿Lo ves? Lleva escrito su amor por ti en la cara.


      Hudson dio un paso adelante y colocó el brazo alrededor de mi cintura en actitud posesiva.


      —¿Quieres dejar de manosear a mi novia?


      Jack puso los ojos en blanco, pero apartó la mano de mi hombro.


      Todo aquel espectáculo fue divertido, aparte de muy excitante. No me importó nada que Hudson se comportara como un macho alfa conmigo. De hecho, puede que incluso yo lo provocara.


      —Tendré que acabar de darte las gracias cuando volvamos a vernos.


      —No, no, no. Eso no va a pasar —dijo Hudson encolerizado.


      Jack se rio entre dientes.


      —Le estás sacando de quicio a propósito. Eres una mujercita malvada, Alayna Withers. —Nos miró a los dos, como si estuviese apreciando quiénes éramos y lo que significábamos el uno para el otro—. Perfecto.


      —Ya está. Aquí ya hemos terminado. —Hudson me alejó de su familia.


      —Hablamos luego —dije mirando hacia atrás.


      —¡El lunes! —me recordó Mira.


      Sí, el lunes. En la tienda. Con Stacy.


      Se me formó un nudo en el estómago. De pronto una idea cruzó por mi mente: ¿qué habría en ese vídeo? ¿Habría realmente algo por lo que debía preocuparme?


      Lo que quiera que fuera, no iba a verlo. Había dicho que no necesitaba verlo.


      Pero hacerme preguntas sobre ello…, eso sí que no podía evitarlo. Al fin y al cabo era humana.
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